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INTRODUCCION

A*'iora, lueqo dsl derrumbe del muro da 
derrumbe de estatuas de Nar>; y Lenln
socialismo'', también se derrumban la 
Lenin y Mariátegui que muchOEí camaradas

B e r 1in 
en 1 a ' 

estatuas 
teniar; en

i;ego de i 
Patria del 
de !■ í a r 5 

ia cabosa.

Por una parte, qc.tiero mostrar que, esos cama.-adas, no 
siempre han tenido un método materi.alista dialécti-:o para 
Ver la nsa.iidad,. Por otra parte, muestro po''" qué' sequimos 
Siendo m a rxistas, leninistas y mariateguistas. Por último, 
señalo que el derrumbe de la Unión Soviét.ica no significa, 
nx mucho menos, la calda dei mar>¡ismo«
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METODO DE PENSAMIENTO RELIGIOSO

•"Oree en la pre*e>!istenc;ia de un Dios eterno y peírfecto.

"•Algunas religiones, creen en la inf ai ibi 1 idad de 
p6?rBonas; ese es el caso de la religión católica con 
cespect-D a-1 Papa.

"Cree en la existencia de 'Escrituras S agradas'' (la 
Biblia, el' Corán), que guardan en sus páginas toda la, 
v e r d a d ,

"Cree en la existencia de dogmas, esto es, verdades 
sagradas, evidentes por si mismas, que no requieren probarse 
como talas para ser ciei' tas.

-■Algunos de estos dogmas están relacionados con su 
SISTEMA FILOSOFICO, esto es, un edificio de conceptos sobre 
el univei'-so y las leyes de su f'uncionamiento.

-Considera la existencia de una verdad absoluta, que es 
la suya.

METODO DE PENSAMIENTO MATERIAuIStA ,DIAL.ECTICü

-No sólo no cree en Dios, sino que entiende que no hay 
fiingón ser perfecto; que todos los seres humanos somos 
imperfectos; entendem-os, por lo tanto, que Marx, Lenin y 
Mariátegui eran simples seres humanos, y, por lo tanto, no 
podían ser perfectos.

-Ncj cree en la existencia de ''Sagrade-is E s c r i t u r a s ' ' , por 
lo tanto, ninguno de los libros de los llamados ''clásicos'' 
del Materialismo Dialéctico puede ser tomado como Eiiblia. 
Comprendemos que estas obras son importantes, pites resumen 
los conocimientos adquiridos por revolucionatrios de probana 
eficiencia. Entendemos que, en muchas de esos libros, están 
expuestas algunas leyes de las ciencias sociales, extraídas 
de la re'alidad. Por supuesto, sabemos que esas leyes o 
principios, eran validos para una determinada época; sin 
embarga, creamos que, como la era capitalista se sobrevive, 
gran parte de esas leyes, enseñadcts por la realidad, sigue 
siendo válida. Esto, naturalm-ante, no impide que hayamos 
visto que en algunas de las afirmaciones, esos 
revolucion¿irÍDS hayan errado, siendo ellcts incorr e c t a s , no 
sólo porque ha pasado el tiempo, sino porque se equivocaron 
en la apreciación de los fenómenos de su época.

Asi, cuando decimos que continuamos siendo marxistas, 
eninistas y mariateguistas, lo decimos en el sentido 
íEF;IALISTA DIALECTICO de la frase. no en el sentido
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religioso. Queremos decir que consideramos que las 
afirmaciones fundamentales de esos clásicos, siguen siendo 
válidas, a pesar de las equivocaciones que hemos encontrado 
en ellos. Por suDuesto, hallamos que aseveraciones de otr¿<s 
personas también son válidas, a veces más válidas que las de 
nuestros clásicos. Sin embargo creemos que el transcurso de 
la Historia desdf2 sus d.ías hasta hoy, confirma la vigencia 
d.e sus principales acciones y escritos en forma destacada, 
por encima de otros teóricos c orácticos de la revolución.

-•uos' material istas dialécticos no creemos en dogmas, en 
verdcides saqraidas. Cualquier afirmación tiene que ser 
confrontada con la realidad, es ésta la que vale; la teoría 
no- vale para nada si no es un reflejo de la vida; 
sistematicadc, ordenado, pero al fin y al cabo, reflejo de 
lo rc-íal, de lo comprcbadamente existente.

--Los materialistas dialécticos no tenemos 
FILDSCFICD, nuestra visión del universo y de

un SISTEMA
!\¡ri

ES UN SISTEMA. Son obser-vaciones que se l'iacen de 
•/ que día a. día '/¡an aumentando. Un 
completo, por lo tanto cerrado, y esto no 
con el materialismo diialéctico.

la realidad 
s algo ya 

tiene? na<da que ver

-Para nosotros no existe la verdad absoluta. Lo que es 
verdadero para unos puede ser falso para otros (este e?s el 
caso de los criterios de justicia, de democracia, etc, que 
son diferentes para las distintas clases). Además, el 
conocimiento de la realidad es ”.n proceso infinito (pongamos 
como ejemplo el case del átomo, que literalmente quiere 
decir indivisible; sin embargo, conio sabemos, ahora ya se 
puede dividir). Así, las ' ve»“d a d e s ' ' que hoy conocemos como 
tales, son relativas, no absolutas.

' ■■ MARX ISMO' ' SUPERFICI AL

Sucede que, en muchos camaradas, el ’ marxi s m o ' ' es sólo 
epidérmico; nos dan la impresión de ser sacerdotes vestidos 
de rojo, o esas manzanas bañadas con caramelo rojo que 
V e n d e n t? ri ;i a s f e r i. a s .

hacer 
clásicos, 
:o que luc

revolución 
se 11 aman 
■ian por el

Indudablemente, son honestos, quieren 
y siendo b b o lo que admiren en los 
seguidores de ellos, con razón, ’pue 
cambio socizil .

Lo que sucede fzs que, ser revolucionario, es necesario, 
pero no suficiente para ser realmente marxiste, Nosotros, 
educados en una socie?dad de pensamiento religioso, con todas 
las implicancias señaladas arriba, tenemos que transformar 
completaunente nuestra metodología de pensaimiento, no bast 
con ser revoluciona^'ioíí y no creer en Dios.
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Además, existe otra desventaja muy arande: Les regimenes 
burocráticos instalados en la URSS y China, necesitaban ae 
un sistema de pensamiento que santificara sus verdades, por 
eso mostraban al marxismo-leninismo como tral sistema.

En vista de que la mayoría de los revolucionarios 
actuales veía en alguna de esas direcciones a los maestros 
del marxismo, y de que la mayor parte provenimos de una 
concepción filosófica religiosa, no tiene nada de extraño 
que, muchos revolucionarios, hayan pasada cor; suma facilidad 
de un método de pensamiento religioso a un método de 
pensamiento seudo-marxista, con tuerte contenido idealista y 
mecanicista sostenido por las burocracias gobernantes. 
Veamos lo que queremos decir;

Es
Papa a

fácil pasar de haber creído en 
creer en la i n f a 1 i bilí c ac d e

a infalibitidad del 
!darx, Lenin y la

jerarquía burocrática gobernante.

Es fácil pasar de haber creído en 
sagrado a pasar a creer como tal,' en 
clásicos, o en el ''libro rojo'' de Mao, 
de los congresos del PC soviético.

1 cí Ei i b 1 i a como 1 i b ro 
los escritos -de los 
o en los documentos

Es fácil pasai' de haber creído en dogma.s cristianos a 
creer en ''dogmas mairxistas' ' .

Es fácil pasar de iiataer creído en el SÍSTEHA FILOSOFICO 
cristiano a creer en el SISTEMA FILOSOFICO t 'm a r x i s t a .

Es fácil pasar de haber creído en las verdades absolutas 
del cristianismo, a creer en las verdades absolutas

Para completar el cuadro, nc‘ podemos quejarnos de que nos 
falten 'santos'' en la iconografía ’'marxista''-

No está de más agr'egar q-ie, si ' ' marxismo-leninismo' ' 
enseñado por las burocracias mencionadas, no tenía nada de 
tal, sino que era una burda caricatura que variaba dé 
acuerdo a las conveniencias diplomáticas y políticas en 
general de las castas gobernantes, empeñ£iqa;s en defender sus 
privilegios chauvinistas bu-rccráti e o s , por encima de los 
intereses de las m¿?.5as explotadas del mundo y aán de la 
sociedad de sus propios países.

LA TRADICION CRISTIANA

En estos momentos, en que muchos ''mar- 
amparados, vuelven como un refugio 
tiana de nuestro pueblo''.

listas
1 a

;e sienten 
tradi ción
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En priíner lugar^ antes de recordar qué es b b s  tradición 
queremos señalar nuestro profundo respeto por la ''Teología 
de la L.i beración' ' , esa corriente que ha surgido dentro de 
la Iglesia Católica;, que opina que es obl..,.gación de los 
católicos velar también por la felicidad material actual de 
la humanidad.

¿Cómo no vamos a respetar a luchadores revolucionarios 
como Camilo Torres y ErnestC' Cardenal? En el Perú ya tenemos 
sacerdotes mártires de la defensa de los pobres quienes han 
sido asesinados por los enemigos de nuestro pueblo.

Naturalmente que, con gente de ese tipo, nos sentamos 
profundamente ligados, pues estamos luchando por la misma 
causa. No Leñemos ni¡igún problema en compartir con ellos el 
mismo partido e inclusive tenerlos como dirigentes; puesto 
que Id que nos une en el partido es el programa de acción y 
no la corriente fi.'cjsófica a la que partenecemos.

Hemos estaido junto a ellos en cien combates y seguiremos 
estándolo en el futuro, nos sjentimos hermanos suyos y 
enemigos de atecis como Vargas Llosa,

Esa misma .actitud la encontramos en gente de otras 
religiones, a quienes igualmente respetamos y queremos,

Pero respetar a los seguidores de la Teología de la 
Liberación es una cosa, y otra muy diferente hablar de 'las 
tradiciones cristianas de nuestro p ueblo'' como si estas 
f u e r a n r e v o 1 u c i o n a r i a s .

Creemos que esto está muy lejos de ser cierto. I...0 que a 
mí me'enseñó la religión católica fue la resignación ante la 
injusticia y el respeto por las autoridades, esto es, algo 
completamente contraríe? al espíritu revolucionario.

Veamos lo que ha sido la historia del cristianismo, rama 
desprendida de la religión judía;

Cuando nació fue la religión ríe los esclavos del Imperio 
Romano, Era la creencia que les servía de consuelo, núes les 
decía que cuanto más sufrieran en este mundo más iban a 
disfrutar en el otro, que si recibían un sopapo en una 
mejilla debían ofrecer la otra. Quienes dig¿^n que para esa 
época esa actitud era ya r e v o l u c i o n a r i a n o  están en lo 
cierto, pues a esa misma época pertenece un esclavo rebelde, 
el gr,an Esparhaco, quien estre?meció el Imperio Romano a la 
cabeza de combeítivos esclavoe revolucionarios,

4

Pesteriormente, los ooresores, comprendieron que lo mejor 
para combatir esa religión que no pudo ser aplastada por 1< 
refjresión, era hacerse cristianos ellos mismos; así, 
emperador Constantinq se hizo cristiano.
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A partir de entonces, la religión cristiana se convirtió 
an la principal arma de los opresores. Durante la Edad Media 
fue el principal instrumento ideológico de la mcnarquia y 
los señores feudales. Precisamente, la jerarquía que hay en 
el cielo de los cristianos, es copiada de la jerarquía que 
hataia en la tierra an la sociadí-ad feudal .

A nuestro continente nos llegó en esa épaca, recordemos 
que este año conmemoramos los 500 años del dominio que vino 
con la cru:; en una mano y la espada en la otra, recordemos 
que fue la autoridad máxima de la iglesa l£! que señaló 
cuáles tierras debían estar bajo el dominio español y cuáles 
bajo el portugués. Pe.'- supuesto, debemos recordar a curas 
como fray Bartolomé ce las Casas; pero, junto a esas 
honrosas excepciones, hubo centenares como el padre 
Valverde. Tengamos en cuenta que, entre? las ' ' tradiciones 
cristianas de nuestro pue?blc'', está la Santa Inqt.íisición, 
que no fue muy revolucionaria que digamos.

La Iglesia Católica fue una de las fundamental es 
defensoras del sistejma feudal frente al pueblo opriinido por 
é i . Precisamente una de las formas de protesta contra el 
sistema fue el surgimiento de las religiones protestantes. 
En la época de Napoleón jugó un rol importante en la 
formación de la Santa Alianza. ^

En nuestro continente, 
rebeldes, la iglesia oficial 
parte de los opresores.

aunque hubo notables curas 
se mantuvo y se mantiene de

Cuando nosotros nos levantamos hace pocas décadas con ei 
campesinado desposeído del Cusen, no vimos un cura que 
levantar.a la voz en favor nuestro; lo que sí veíamos eran 
cur-as que predicaban sn contra del movimiento y que cuando 
los camesinos querían bautizar a sus hijos les decíanü 
■■'Llévalo a que lo bauticen los comunistas de la 
Peder a c i ó n '',

Todos somos testigos del rol jugado por la iglesia 
oficial en apoyo a la candidatura del ateo Vargas Llosa;

de las consideraciones sobre su posición con 
la religión, estuvo la considt?i-ación de que en 
era el representante del FMl y del imperialismo

por encima 
respecto a 
ese moimen -ho 
en general.

Tampién sabemos de las condenas que ha lanzado la Iglesia 
oficial, encabezada por el Pap£i, cor.tra la Teología de la 
Li taeración.

Conocemos la natal la, que libra en el mundo contra el 
derecho al aborto, así como 1a defensa que hace del celibato 
^de los sacerdotes, quiénes, como -sabemos por las 

tradiciones cristianas de nuestro ocíeblc' ' , sólo tieneri
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'sobrinas'', nunca hijos. Precisamente, por la denuncia de 
la inhumanidad que esto significa, fue incendiada la casa de 
la escritora cusqueña Clorinda Matto de Turner, siguiendo 
las tradiciones cristianas de nuestro pueblo.

Hoy dia, a pesar de las denuncias contra ''el capita1ismo 
salvaje' ' la Iglesia oficial internacic<nal está de parte del 
imperia 1 i s m o , está contra las ¡'"ebel iones que se oponen al 
sistema. La Iglesia oficial en el Perú también.

Todo eso, en su conjunto, conforma ' l a s  tradiciones 
cristianas de nuestro pueblo'', al Jado, por supuesto de la 
morena Virgen de Guadalupe y del más oscuro San Martín de 
P o r r e s .(Quien debe su canonización a la rebelión en Africa 
negra y a la de los negros norteamericanos, si no hubiera 
habido esas rebeliones, seguiría siendo el beato Fray Martin 
de P n r r e s ).

Indudablemente, la Teología de la Liberación es una parte 
de las tradiciones cristianas de nuestro pueblo, pero, 
desgraciadamente e?s sólo una parte.

En este aspecto, concordamos plenamente con lo expresaido 
en las Bases Ideológicas .del Partido Unificado 
Mariateguista:

'*<
''Asimismo, reafirmándenos en la consideración de que el 

hombre es dueño y sujeto de su destino y discrepando con 
cualquier interpreración de la acción del hombre en la 
histoi'ia tutelada por fuerzas fuera de su dominio, valoramos 
y reconocemos el innegable pzípel de las ideas y pirácticas 
religiosas en la praxis de los pueblos '.

''En un ambiente de respeto y fraternidad, el partido 
mantiene su base materialista y dialéctica, desarrollando el 
diálogo y la v^ersuasión con quienes, militando en sus filas, 
mantienen sus creencias reíigiosas''.

¿POR QUE EÜMÜS MARXISTASl'

En primer lugar, por la concepción materialista 
dialéctica del univer'so. Vamos a Jtr^tar . de resumir
apretadamente lo expresado en cursos elemen,t¿íJes:

 ̂ Materialismo.- Es la concepción de que, todo lo que 
existe, tiene su origen en ls( materia y en su 
tranSf o r m ación, considera que los sucesivos cambios dierxín 
origen a seres vivos elementales y luego a otros más 
evolucionados; uno de éstos, el ser humano, desarrolló la 
.(.ntel igencia más que los otrc's.

L

'B:
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As.í, íd que los idealistas llaman ''alma le que los 

científicos llaman ''sxquis'' (o ''psiquis'' para quienes 
prefieran el qrieqo); es el prociuctc d€-? una larga y 
complicada evolución de la materia. F'or lo tanto, existe 
materia san espíritu, pero no puede existir espíritu siri
materia (Dios V alma inmortal). Guando la transfcrmación de
la materia produce la muerte? de una persona, el espíritu, el 
''alma'', deja de existir? mientras que, la materia que 
formtaba su cuerpo, sigue transf orinándose.

;..-Il materialismo dialéctico no 
sobre la materia, pero señala 
materia) influye sobre la idea.

niega que la idea influye 
que fundamentalmente lo

Dialéctica.- Esitudia la realidad en movimiento, 
cambios. Entendiendo que todo en el universa está 
.“•e l acionado estudia los objetos en esas relaciones.

en sus 
Ínter-

Estudia los cnoques que se producen en 
los cambios resultantes de esos choques.

íl imovimj.ento y

Han sido estudiadas algunas leyes de la dialéctica que 
sólo mencionamoBS La léy de la negación de la negación, la 
ley de transformación de Ccintidad en calidad, la de la 
unidad y lucha de contrarios, la de la intsr-relación entre
causa y efecto. Pero
dinámica, tan fluida,

1 a
que

dialéctica es tan móv.ll, 
no puede sei-' encerrada en

tan
una

serie ríe le-yes.

Si éste fuera el único aporte ce Marx al pensafiiiento 
humano, sería suficiente para considerarnos marxistas,,

Sin embargo, hay mucho más que eso;

Está el aporte hecho a las ciencias sociales al haber 
descubierto que la Historxa se imueve por ŝ l choque cíe grupos 
humanos con intereses diferentes, lo que él llaimó la lucha 
de clastís. Esto, seguimos constatando cada día, aunque a 
veces se presenta como lucha de religiones, de rasas, de 
''i d e a s '', e t c .

Otro .aporte importante es el haber descubierto que la 
violencia es 1<? pjartera de la Historia..

A propósito de estos dos últimos enunciados, hay gente 
que culpa a Marx por ' ' haber ,i.nvent¿idQ la lucha de clases ' 
o haber hecho 
Historia.

violencia sea .a pa^^tera de, 1.

En estas afirmaciones se trasluce la mentalidad 
idealista. Marx no tiene absolutamente la culpa porque las 

sean así, culparle de? eso es como culpar a Cocb por la

V

i
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i s ten cía de la tubercuioeit», corno culpar a Darwin porque 

entre las especies exista la lucha por la vida, o como 
culpar a Newton de que las cosas caigan de arriba para abajo 
y na de abajo para arriba.

En Eccnomia, está su monumental análisis del capital; su 
contribución al haber hallado que es el trabajo el creador 
de riqueza, que la gainancia del capitalista está dada por el 
trabajo no remunerado, que la riqueíza se acumulci cada vez en 
menor número de manos, que la miseria es creciente entre los 
d e s p o s e í d o s , e t c .

Una contribución muy impc'’tante en cuanto a la práctica 
política fue la construcción de una orga'nización política 
internacional.

Aclaramos que no es contr i. bución de Mar;: el 
internacionalismo . revolucionario; éste existió desde 
Espart.aco, quií?n dirigió la rebelióri de esclavos de 
distintas naciona1idades contra el Imperio Romano? luego 
vemos ejemplos notables como La.fayíste, quien luchó en la 
revolución ñorteamericana y en la francesa; Tomás Payne, 
quien se llamaba a si mismo el ciudadano dei mundo; también 
tenemos casos masivos ae internacionalismo revolucionai io en 
los soldados libertadores que vinieron con San Martin de 
Argentinai y Chile, y, con Bolívar y Sucre de la Bran 
C o l ombia.

El aporte de Marx en este aspecto es la concepción de que 
la unidad económica del mundc;, la que habla llevado el 
capitalismo, exigía, para luchar contra él, la necesidad de 
una organ ,i zación política internacional Desgraciada^mente 
hay ' ' superadores ' ■ y ' ' renovadores ' ' del mairxismc quienes 
olvidan este aspecto que cada di ¿-i se hace más necesario, 
pu:as, si en tiempos de * Marx el capitalismo ya habla 
unificadc; al mundo, ¿qué airemos hoy en la época dei FMI y 
del telex?

Hemos enumerado casi al azar algunos aportes de Marx al 
conocimiento humano. Consideramos que,, el transcurrir 
ttistórico no desmiente, sino ratifica eétps afirmaciones de 
Marx. Por todo eíllo, continuamos consiiderándonos marxistas.
E s t o , p o r ' 5 ti p i.t e s t o , no nos lleva a ver en sus 1 ibros, nuevz-is 
bifolias ni a pensar e?n su inf al ibi 1 i d a d . Repetimos^' si 
pensliramos asi, dejaríamos d:a ser material istes uialéctqcos, 
dejaríamos de ser ' ' m a r x i s t a s ' ' . ■■

Todo lo contrario, casi desde que comenzamos a ser 
marxistas surgieron nuestras criticas a Carlos; Marx que son 
abundantes: El vio como progresiva la invasión inglesa a la
India., nosotros no. Sobre Améric¿a Latina tiene opiniones
ausencia de opiniones con las que discrepamos.

/
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•feministas han denunciado rasgos de machismo en él. Por 
áltiffio algo en que Lenin discrepó con él fue que opinaba que

9

la revolución se llevaría a cabo pr ..uñero en Ul") P  c; .1 i

áltamente industrien izado como Inglaterra.

Por supuesto, revisando con cuidado toda su obra, 
encontraríamos muchas discrepancias más, pero esc no nos 
hace dejar de ser marxistas, pcíss lo sornos, como repito, en 
el sentido marxista del término, no en el sentido religioso. 
Para nosotros encontrar fallas en Marx no tiene el mismo 
sentido que para un cristiano encontrar las en Cristo.

¿POFl Q!JE SOMOS LEMIMISTASf

En esta época, el imperialxsmo es mucho más real, mucho 
más claro que en la época de Lenin. Contra lo que dicen 
algunos ' ' si.iperadores ' ' o ' ' renovjídores' ' del leniru sfiio, es 
falso el mito difundido por el proo'io imperialismo de que 
''los países industrial izados requieren cada vez menee de 
nosotros''. Ya que pensamos elaborar un trabajo en esta 
misma serie, exclusivamente sobre 
mencionaremos sólo de p.asada que 
internacionacioles de crédito determinan 
económica y que ahora, más que nunca, producimos en función 
de lais ne?cesidedes de las metrópolis imiperiaiistas. De modo 
que en el tema del imperial i s m o , probablemente somos ;nás 
leninistas que Lenin por exigencias de la época.

ese te.ma, acá 
los c r" q a n .1 s í'f "i o s

nuestra po 1 í tx era

Su atención principal sicímpre estuvo puesta en las masa!; 
que para él eran las fundamentales actoi--as ríe la Historia
Nunca se ilusionó en el enemioo, sabía

las 
Hií
lucha es a

m u e r t e ,

A estas razones sr- debe su lucha ideolóqia cont. r» lo que 
el llamó reformismo, es decir la corriente que pretendía
cambiar la situación fundamentalmente a través de reformas, 
lo que J. levaba a dar principal importancia al trab:.sjo en el 
parlamento de la clase opresora. No daba al parlamento la 
jerarquía de principal escenario de lucha, pero sí lo usaba 
para impulsar la orpjanización y lucha de las masas, para lo 
que también usaba 1‘bs campañas electorales.

Esta confrontación ideológica contra lo que el llamaba 
desviaciones de derecha, no hizo que dejara de tener en 
cuenta las desviaciones de izquierda, de quienes, por correr 
a la revolución, también dejan olvidadas a las masaos.

En estos aspectos, seguimos siendo leninistas, seguimos 
rreyendo que son las masas las 'fundamentales actoras de la 
¡■•iistoria a través de sus luchas directas, seguimos creyendo 

la lucha con el enemigo es a muerte^ que podrá haber 
yeguas, pero que la guerra continuará hasta la de6">trucción

\
i
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del capitalismo o de la humanidad, Seguimos combatiendo 
ideológicamente contra el reformismo y contra el 
ultraicquierdismo, corrierites que por rasones opuestas 
coinciden en la sub-estimación del movimiento de masas.

También admiramos en él su capacidad p¿tra construir la 
internacional revol u n i o n a r i a r e c o r d a m o s  a los 
' ' superadores' ' lo dicho al respecto al hadlar de Mar;¡.

10

Otro aspecto por el 
c on c e p c i ón o r- g a n i z a t i v a 
CENTRAu 1SMO DEMOCRA T .1C O .

que adH)i amos a 
p a r t i d aria, s u

Lenin es por su 
práctica del

El centralismo demc5Ci"ático consiste en el método de 
ámplia democracia en el debate y disciplina en la acción.

Esto quiere decir que dentro del partido todo el mundo 
tiene derecho a e'-:p¡'ssar sus puntos de vista, tiene derecho 
¿i que la dirección le preste todas las -íacilidatíes pa¡-a 
exponerlos a tocio el partido. Este es el asoecco 
democrático.

Después de debatido un...tema, la votación decide la 
aceptación o el rechazo de él'. Cuailquiera que haya sido la 
posición aprobada por la mayoV-ia, ésta será acatada por 
todos los miembros, c^i.iienes reconocerán que esa posición, 
después de haberse votado, ha pasado, de haber sido la 
posición de la mayoría, a ser la posición del partido. Esta 
será la\ posición defendida por tc-do el partido. Sólo as.i, 
actuando como un sólo puno, el partido tendrá fuerza. Este 
es el aspecto centralista.

Desgraciadamente, muy pocas veces se aplica eíste método 
e?n su integridad. Lo aue se háce más, la forma en que 
funcionó el stalinismo, ,fue la del centralismo burocático. 
Por lo tanto eso no tiene .nada que ver con i_enin, en cuyo 
método el centralismo posterior, no se potí.ía concebir sin el 
.previo paso, de la más amplia democracia en el debate.

Este método, como todo e;i Lenin, es dialéctico. Esto 
quiere decir que hay determinadas circunstancias en que es 
mayor la tíemorracia; , por ejemplo ec! ios momentos actuales 
quf.' vive la i.zquierda, en que t.odo está en discusión, £n 
otras circunstancias es mayor eO centralismo, por ejemplo en 
per.iodos de guerra civil. > . ..• '

Con respecto a Lenin, asi como en cuanto a Marx, nemes 
señalado sólo a.igunas de las razones por las que seguimos 
siendo leniníEtas. Por supuesto, no estamos de acuerdo con 
todo lo que haya hecho o dicho Lenin, ni creemos que en los 
debates siempre tuvo la razón. Por ejemplo, sabemos que él 
pensaba que la revolución rus.a se extend.éa o era aolastada, 
desde Que come?nzamcs a ser leniriistas comprendimos q:..te
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esto se equivocó, puesto que dicha revolución 
extendió ni fue aplastada, se degeneró; sin embargo, 
que ahora

ni
por

11 
se 
1 o

p l a c ó ,vemos, quedaría constatado que, a largo 
tuvo racón; pues ia degeneración fue el primer oaso hacia su 
caída. Un debate en el que estamos del otro lado es el que 
tuvo con Alejandra Colontay sobre el asunto de la mujer.

cPUR QUE SOMOS MARIATEGUIOTAS?

f"undamen tal mente porque él buscaba una revoliición sin 
calco ni copia, y, desgracladamente en este país copiamos 
incansablementes Hemos pre»tendido copiar a la revolución 
rusa, luego a la revolución china, posteriormente a la 
revolución cubana, después a la salvadorena, y hasta hay 
quienes pretenden copiar los acuerdos de Nueva Vork sin 
haber sido jamás lo que fueron los revolucionarios 
salvadoreños, Copiamos desesperadamente. Esperamos que alqún 
día miremos ai Perú como hacia Mariátegui.

Otra raxón pare ser mariateguistas es que él daba gran 
importancia al ''Problema del Indio'' y; junto con eso, 
combinado con eso, tenía los ojos puestos en problemas 
internacionales, emitiendo sus propios juicios al respecto.

Una tercera razón es u.na de for^a, muy importante; él 
usaba un idioma sencillo, no usaba la jerqa ''m a r x i s t a ''.

Un aspecto que nos parece e^'^róneo' en él, -as no haber- 
visto que, independientemente de los aspectos feudales que
existían en la sociedad' 
españoles, lo principal 
capitalista dependiente.

peruana; desde que vinieron les 
de la produciión pasó a ser

Nosotros ínet-icionamos algunas'discrepancias con nuestros 
clásicos, otros camaradas tendrán otras discrepancias, pero 
ellas no tienen que ver con lo fundamental de sus posiciones 
y sus accioi'ies. F'or- eso sequimos siendo marxistas, 
leninistas y mariateguistas.

LA CAIDA DE LA UNION SOVIETICA

La 'concepción marxista de la sociedad socialista no es 
que ésta ,vse construirá país por país. Es, cierto que la 
revolución se presenta asi, pero una cosa es la revolución y 
ot'ra la construcción del socialismo, aunque? naturalmente lo 
segundo deriva de lo primero.

Jamás se le ocurrió a ninguno de, los clásiccjs del 
marxismo pensar en ''el socialismo en un solo p a í s ' ', ese
criterio es manifestación de la deformación
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Es por oso qu£? una de las grandes preocupar"iones de ios 
bolcheviques fué la construcción de la Internacional 
revolucionaria, cuyo congreso fundacional se dio a lo;> dos 
arios de?l triunfo de la revolución,

Cuando tomaror. el fjoder en Rusia, país atrasado, tenian 
Icjs ojos puestos en la revolución alefriana, la que, 
desgraciadamente, fue traicionada por la Social-Democracia.

i2

Ante ese fracaso de 
vieron cbligados a hacer 
imposible: ''No se puede 
Sovxética rodó hacia la 
fue asesinada! la mayoris. 
poder, fueron asesinados 
cayó la jefatura del ejército rojo. Sobre esa 
implantó el régimen de terror de lc\ burocracia,

la rusa;

la extensión de la revolución, se 
lo que Harx yai nabia indicado coíno 
sDcialicar la riserici' ' - La Unión 

taurocraticación de la revolución, 
del Comité Centr¿sl que tomó el 

un fíijLllón de bolcheviques, también
sangre se 
a quien no 

el únicole interes£\ba la revolución mundial ni 
interés que tenia era la preservación de sus privilegios 
burocráticos, Es eso lo que acabó pudriéndose, esjo no tiene 
nada que ver con el marxismo ni con el leninismo, aunque los 
burócratas de turno para defender íf>us privilegios se 
escond.ian en el prestigio de? los clásicos. Sobre este punto 
hablo extensamente en otro trabajo de esta misma serie?.
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